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RESUMEN
El trabajo, que ahora presentamos, estudia la visión histórica de la relación de
Isabel la Católica con Cristóbal Colón. Pretendemos destacar los aspectos nove-
dosos de la última etapa de la convivencia de ambos personajes. El periodo cubre
casi el final de sus vidas y en él son las enfermedades, los dolores, los achaques,
las notas que sobresalen en ambos personajes. Pero será a Isabel a la que más le
afecte. Analizamos como se produce este duro final de las dos vidas políticas para-
lelas de Isabel y Colón.
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ABSTRACT
Queen Elisabeth and Colon's fourth journey
The work we now present studies the historical wiew ofthe reZarían between Isabel
the Catholic and Cistobal Colon. We want to emphasize new sides of their co-eoXÍs-
tence. The analysed period covers the end of their lifes when sickness stand up
alarmingly in both figures, being Isabel the most aftected one. We come to see the
end of those two paraUel politicallifes of Isabel and Colon.
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Señores: Ya son diez y siete años que yo
vine a servir estos Príncipes con la empresa de
las Indias: los ocho fui traido en disputas., yen
fin se dió mi aviso por cosa de burla...

LA REINA ISABEL Y
EL CUARTO VIAJE DE COLÓN
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Al tiempo que yo pensé de haber mercedes
y descanso, de improvisto fuí preso y traido
cargado defierros, con mucho deshonor mio, y
poco servicio de SS. AA.-La cabsa fue formada
en malicia. La fe dello fue de personas civiles, y
los cuales se habian alzado, y se quisieron
aseñorear de la tierra...

Suplico á Vuestras mercedes que con zelo
defielísimos cristianos y de quien SS. AA. tanto
fian, que miren todas mis escrituras, y como
vine á servir estos Príncipes de tan lejos, y dejé
muger y fijos que jamás vi por ello, y que agora
al cabo de mi vida fuí despojado de mi hónra y
de mi facienda sin cabsa y que en ello ni se
aguardó Justicia ni misericordia. Dixe miseri-
cordia, y non se entiende de S. A. porque non
tienen culpa
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o ~ del tercer
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de
1500. Al saltar a tierra su apariencia fisica
resultaba bastante deplorable. De inmediato,
Colón hizo saber su situación de preso al
corregidor de la ciudad y fue éste, junto con
Andrés Martín de la Gorda!, y A10nso de
Va11ejo, hidalgo que cariñosamente le trató en
el viaje,2 los que le van a ayudar. Estos perso-
najes le facilitaron su operatividad conside-
rándo1e con toda dignidad. Entre las
atenciones que con el Almirante tuvieron, la
más destacada fue el permitir1e enviar secre-
tamente un criado con sus cartas a la corte.
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Del 17 de diciembre, de este año de 1500,
es la orden de los Reyes Católicos de poner en
libertad a Colón. Sin embargo, en ella no apre-
ció signo alguno de cariño en la corte, ni ahora
reclaman su presencia. En este momento, se
abre un periodo en la vida de Colón en que se
aprecia la lucha que mantiene en su interior
entre preservar su orgullo o su integridad físi-
ca, al estar acusado formalmente del mal
gobierno de la isla Española. Esta diatriba le
va a obligar a establecer una estrategia de
defensa para hacer frente a las acusaciones,
llegado el caso.

'"

':3

'"

ClJ

...,
Los reyes se hallaban en estos días en la

ciudad de Granada ocupados en asuntos refe-
rentes a Francia, que tenían que ver con el
reparto del reino de Nápoles entre Luis XII y
los Reyes Católicos3, Es muy probable que
este apunte que trascribimos íntegro corres-
ponda a este momento y sea la primera carta4
que Colón preso escribió a los reyes:

Parece más que probable, que Colón
siguiese a la corte en todos sus movimientos,
cuidando y encauzando la opinión de las per-
sonas que le eran favorables. Sabemos que
viaja de Granada a Sevilla, donde se asienta
hasta el30 de enero de 1502, momento en que

(1) Era el maestre de la carabela la Gorda que, gobernando una flotilla de dos naves, trajo a Colón de Santo Domingo a
Cádiz en noviembre, desembarcando entre el 20 y 25. Bartolomé de LAS CASAS. Historia de las Indias. Ed. de Agustín
Millares Carlo y Lewis Hanke, F.C.E., México 1992, cap. CLXXVII, p.175.
(2) Sobre el comportamiento de este personaje escribe LAS CASAS [1] en L.I, cap.CLXXXI, pp. 190 Y ss.

(31 El 12 de noviembre de este año de 1500 se firmó el Tratado de Granada entre España y Francia repartiéndose el reino
de Nápoles. "

(4) Copia literal de una hoja suelta en papel de mano del Almirante Don Cristóbal Colon, escrita, al parecer; cuando le traje-
ron preso en 1500. El original se conserva en el Archivo del S7: Duque de Veraguas. A. BALLESTEROS en su clásico estudio:
Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América. Barcelona 1948. Al tratar de este momento, en el capítulo IV, escribe que
esta carta es un resumen de la carta que había escrito al ama del principe. Nosotros no opinamos así.



realiza un breve viaje a Granada, para volver
junto al Guadalquivir una semana después.

Los Reyes terminan la redacción de la
carta-capitulación dando a Colón una especie
de consuelo oficial al comentarle : " de vuestra

prisión nos pesa mucho, y bien lo vistes vos y
lo conos~ieron todos claramente, pues que
luego que los supimos lo mandamos remediar"
A la vez que le apremian a que parta hacia las
Indias. "Estays despachado, vos partays luego
syn detenimiento algun06"

La reina Isabel, a finales del invierno de
1502, estaba en Sevilla, pues este año no
había subido a Castilla a pasar la temporada
de la Navidad. En 10 referente al caso de los
descubrimientos, parecía que se mostraba
favorable a las tesis de Colón, y el rey, D.
Fernando, se mostraba dispuesto a un arreglo,
consistente en perdonar al Almirante los agra-
vios civiles de gobierno, de los que le acusó
Bobadilla en la isla. En este planteamiento no
se contemplaba, en absoluto, restituirle a su
antiguo puesto de virrey gobernador. Colón se
resiste, pero parece que va a ir entendiendo
que no es posible lograr más, a corto plazo, y
prevé que los pleitos con la corona son difici-
les, caros, y sobre todo muy largos.

Resulta evidente que Colón era ahora ser-
vidor de los mismos monarcas, pero de una
línea política de descubrimientos distinta a la
que inicio en 1492, cuando pocos fiaban de él,
y, más importante, cuando los reyes poco o
nada podían saber y, por tanto, mal sabrían
reglamentar el sistema de actuación de Colón
en las funciones a desempeñar en las nuevas
tierras. Ahora, tanto Isabel como Fernando,
ya conocían lo suficiente de sus posesiones
ultramarinas, y más importante que el conoci-
miento, sabían del comportamiento de sus
súbditos allí destinados, como para poder opi-
nar, y más aún legislar sobre las actuaciones
que se debían realizar.
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Resulta evidente que Colón consigue, a
cambio de dejar en suspenso su privilegios de
1493, que se le permita hacer un nuevo viaje,
según unas cláusulas que se contemplarán en
unas nuevas capitulaciones, aparcando el
problema legal hasta su vuelta. Así debían
estar las cosas cuando la corte, sin preocupa-
ción por el genovés, con la reina muy enferma
decidió la marcha hacia el Norte. Era el último
viaje de Isabel a su tierra. Salieron a finales de
febrero de 1502, cuando la primavera en
Sevilla ya despuntaba.

Para los monarcas el problema del despa-
cho de Colón estaba concluido, y siguieron su
camino hacia Castilla, apesadumbrados por la
falta de salud de la reina. Entre tanto, el geno-
vés juntaba a toda su familia y concertaba con
los Porras las fechas posibles y más inmedia-
tas para efectuar la salida de este cuarto viaje,
del que esperaba, al fin, llegar al Catay.
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El caminar de la caravana real con la reina
era lento debido al malestar de Isabel, que,
aún en su sufrimiento, iba despachando
asuntos de Estado. Es el caso de la parada de
dos días que tuvo que realizar en la villa de
Valencia de las Torres, donde se aprovechó
para la firma de la carta capitulación apro-
bando el cuarto viaje de Cristóbal Colón. Este
hecho será el último oficial, que sepamos, rea-
lizó Isabel en beneficio de su admirado Colón.
El documento establecía unas normas muy
concretas impidiendo el libre albedrío de
gobierno del genovés, como ocurriera en los
viajes precedentesS,

<

ni
'-o

Con las nuevas capitulaciones, en la mano
a Colón sólo le restaba zarpar, lo que efectua-
rá el 9 de mayo de 1502. En esta ocasión lle-
vaba cuatro navíos: la carabela Capitana con
49 hombres, la carabela Santiago con 39, el
navío Gallego con 27 y, el más pequeño, el
navío Vizcaíno con 25, que en total conforma-
ban una expedición de 140 hombres, de los
que 25 eran oficiales, 42 marineros, 14 escu-
deros, 60 grumetes y 25 oficiales, a los que si
sumamos Colón, su hermano Bartolomé, su
hijo Hernando y Alaminos7 tenemos en total
de 144 personas8.
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(5) Sobre;l tema vid J. VARELA y M. LEÓN. De Valencia de las Torres a Valladolid. Valladolid 2002.

(6) De este importante documento hicimos, en marzo de 2002, una edición facsimile para el Ayuntamiento de Valencia de
las Torres, conmemorando el V Centenario de su firma.
(7) Sobre Alaminos vid. J. VARELA. Ant6n de Alaminos: el piloto del Caribe. Congreso de Historia del Descubrimiento. Actas,
tomo II, p.49 RAHE. Madrid 1992. Del mismo autor el libro Ant6n de Alaminos. Palos de la Frontera. 1992.
(8) C. COLÓN. Libro de las profecías. En él, el Almirante afirma haber llevado 150 hombres en este viaje.



COMIENZAN LOS DESCUBRIMIENTOS y su hermano Bartolomé, cuando a los cuatro
días vieron unas islas, tras haber cruzado un
corto brazo de mar de unas 90 leguas, y al día
siguiente avistaron una costa alta que resul-
taría ser Tierra Firme.

En el momento de zarpar de España, Colón
repite el derrotero del segundo viaje, sin ape-
nas variación, hasta avistar la isla de la
Española, donde tenía prohibido desembar-
car. Tras los sucesos ocurridos con el gober-
nador Ovando, frente a la costa Sur, no le
quedó otro remedio que seguir viaje a su des-
tino descubridor, una vez dejado el correo.

Como era habitual, los expedicionarios
trataron de situarse en la región donde esta-
ban, y toman un indio del lugar para que
actúe de lengua, iniciando la labor de localiza-
ción. Para ello deciden establecerse en una
isla pequeña cercana a la costa que bautizan
con el nombre de Guanaja!o. Este estado de
investigación se mantiene la primera decena
de agosto, hallándose la armadilla el día 11
del mismo, frente a la punta Caxinas (actual
puerto Limón). El resto del mes, la armada va
descubriendo lo que denominan en sus apun-
tes cartográficos, como Costa de la Oreja. En
las primeras jornadas de septiembre, siguen
en el mismo lugar, hasta el 12, cuando D.
Hernando Colón escribe que descubrieron un
cabo al que bautizaron como Gracias a Dios;
seguramente porque la costa se doblaba al
Oeste como ellos deseaban. El 17, sábado,
mientras seguían navegando a vista de tierra,
fallecieron el contramaestre, Martín de
Fuenterravía y Miguel de Larriaga, probable-
mente a causa de las heridas sufridas el vier-
nes anterior, cuando estaban frente al río de la
Desgracia o del Desastre!!,

La intención del descubridor, cuando orde-
nó la maniobra de dirigirse al fondo de seno
mexicano, era navegar al Oeste. En este preci-
so instante se encontraba al Sur de la
Española, frente al puerto de Yaquimo, y se
inició la navegación. El sábado 16 de julio de
1502 los navíos avistaban la isla de Jamaica
navegando con rumbo Oeste cuarta del
Sudoeste, anota Porras en su relación. El
camino era dificultoso por la falta de viento y
las direcciones cambiantes por las corrientes y
ventolinas. Con tales inconvenientes el viaje
resultaba tedioso y preocupante, debido a lo
desconocido del final. El 24 domingo vieron
tierra, se trataba de unas islas bajas que se
encuentran en el Jardín de la Reina, al Sur de
Cuba, región que ya conocían del segundo
viaje. En este momento de la navegación, los
tripulantes, los Porras y el mismo Colón se
encuentran despistados y Francisco Porras
anota en su relación que esta carteando el
lugar. Colón presume de ser él el único que
sabe donde se hallan, escribiendo que están
en la tierra de Magón, es decir en Cuba9.
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La rutina del costeo, navegando frente a
tierra firme, continua y el 25 de septiembre
de 1502 llegan al río Cariay, donde se toman
unos días de descanso. Los hombres, al com-
probar que no hay peligro, bajan a tierra.
Esta vez también desembarcó Colón y todos
se dedicaron a rastrear los entornas. En una
de estas expediciones descubrieron un tem-
plo funerario que contenía una momial2. En
esta comarca se detuvieron ocho días recono-
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r-) En la región cubana permanecen hasta el
27 de julio, miércoles, que zarpan rumbo Sur
cuarta del Sudoeste con la intención de pro-
fundizar en el Atlántico (Caribe) y llegar a las
tierras del Catar y Zipango. Cual sería la ale-
gria de los tripulantes y extrañeza para Colón

(9) Vid AGS., Secretaria de Estado, lego 11, fol. 152. Relación ... realizada por Diego de Porras, El capitán anota: "Sábado
siguiente llegó a vista de la Isla Jamaica, do antes había de tomar su derrota para de allí ir a descubrir; no paró en ella: fue
cuatro días la via del Oueste cuarta del Sudueste, sin fallar otra tierra: fue otros dos días al Nornorueste, e otros dos al Norte".
Porras nos dice los rumbos, sin saber la localización exacta, Cristóbal Colón directamente nos da a entender que estaban
perdidos "ninguno puede dar cuenta verdadera deste camino, porque no ay razón que abaste,porque fue yr con corrientes,
sin ver tierra tanto numero de dias., Jamaica 7 de julio de 1503, Se trata de la denominada Carta de Jamaica, nosotros
hemos utilizado la edición que aparece en el libro de J, VARELA y M. LEON. De Valencia de las Torres a Valladolid. El cuar-
to viaje de Colón y su itinerario, Valencia de las Torres 2003, pp. 123-142.
(lO) C, COLON. Carta de Jamaica [9], El genovés hace una descripción de los naturales, diciendo que van vestidos y vio
sábanas gr~des, o paños de algodón labrados, de muy sutiles labores, Dice Colón que en la tierra adentro, hacia el Catayo,
hay telas tejidas de oro, pero de esas tierras no se sabe mucho por falta de un lengua.
(II} E~ este dia ,:na de las b~cas tuvo en accidente estrellándose co~tra la costa y muriendo sus ocupantes, H. COLON.
Hlstona del Almirante. Madnd 1991, cap. XCI.
(121 C. COLO~ Carta de Jamaica, 7 de julio de 1503 [9], Vid Colección Documental del Descubrimiento (1470-1506),
R.A.H,E. Madrld 1994, p, 1519, en adelante CO.DO.DES. Colón ha encontrado en un monte una sepultura artisticamen-
te construida, y dentro de ella, "un cuerpo descubierto y mirrado., Este día también dice haber encontrado puercos y un
perro de Irlanda.



ciendo los pueblos de los indios; y el 4 de
octubre partió de nuevo la armadilla, llegan-
do el día cinco a Cerambaró, donde vieron
por primera vez muestras de oro fino. Colón
ordenó caminar un poco más adelante, para
establecerse en un puerto inmediato llamado
Aburemá, en el que permanecerán hasta el
día 16 comprobando la abundancia de rique-
za de la zona.

entra en los puertos de Huiva, y Porto Gordo,
donde el 3 de enero de 1503, reparan, otra
vez, las naves, hacen la aguada y toman man-
tenimientos entre los que aparece el maíz. Ya
repuestos de los aguaceros, siguen navegando
con vientos contrarios. El día 4 muere Diego
Portogalete y continúan navegando hacia
Veragua, llegando al río Belén por el que
ascienden hasta llegar a un pueblo, donde
consiguen noticias de la existencia de minas
de oro. En esta región de Belén consiguen
entrar en contacto con el Quibia (señor) más
importante, con quien van a mantener nume-
rosos y, a veces, dificultosos contactos.

El viaje descubridor continua con los cua-
tro navíos, los hombres iban ya muy cansados
por el trabajo que les ocasionaba la navega-
ción entre tantos temporales, y por lo dificul-
toso que resultaba costear por una región, que
no respondía geográficamente a sus pretensio-
nes. A estos problemas se unía el estado de las
carabelas, que era deficiente. El motivo era el
deterioro que el clima realizaba en este tipo de
navíos europeos que les agujereaba un gusa-
no perforador llamado broma. Tampoco los
nativos se mostraban especialmente acogedo-
res y aparecían bravos y muy celosos de sus
territorios, a la vez que su número les hacía
peligrosos.
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Durante la segunda mitad de enero y la
primera de febrero los españoles van a sopor-
tar lluvias intempestivas; mientras tratan de
hacer un asentamiento permanente. Los tem-
porales no cesaban, y el miércoles 15 de febre-
ro Cristóbal Colón compra la carabela
Vizcaina, a Juan Pérez por 40.000 maravedís,
probablemente se debe ver la operación dentro
de la línea de asentamiento que pretendía el
Almirante. En los primeros días de abril,
seguía la armada entorno al rio Belén, y deci-
den que era la oportunidad de dar nombre al
asentamiento, bautizándole con el nombre de
Santa Maria de Belén. El calendario marcaba
el primero de abril de este año de 1503, y,
entre tanto, el adelantado Bartolomé Colón
trataba de reconocer y someter a los habitan-
tes de los entornos.
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En situación tan preocupante, la armadilla
costeaba hasta recalar en el río Cuiga, y, a
poco, el 30 de octubre, descubren por primera
vez edificios de cal y canto. Siguen navegando
hacía Cobrava, Portobelo, el puerto de
Bastimentos, pero siempre sufriendo el mal
tiempo. En el último puerto tuvieron que
hacer unas mínimas reparaciones en las
naves para poder seguir con su misión, 10 que
hicieron el 23 de noviembre, encaminándose
hacia el puerto del Retrete, región en que per-
manecerán hasta el 5 de diciembre. Llegados
a este punto, algo debió suceder en los entor-
nos de Colón que le hizo cambiar de opinión
sobre el rumbo, de forma que a la salida a
navegar las carabelas van a volver sobre sus
pasos.
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La pretensión de mantener la fundación,
como uno de los objetivos propuestos para el
viaje, va a resultar fallido por la ausencia total
de medios. Era muy improbable que con los
hombres, 150 en total, que Colón llevó en esta
ocasión, se pudiese lograr esta misión, y máxi-
me en un entorno tan desfavorable. Podemos
decir que, los ataques de los nativos, ayuda-
ron a hacer fracasar la misión, en concreto los
resultados de la batalla deIS de abril, en que
los españoles perdieron 12 hombres13 e hirie-
ron a Bartolomé Colón. Pero, por si había
duda de lo dificil que podía ser mantenerse en
la ciudad de Belén, los indios lo confirmaron
atacando de nuevo a los españoles los días 6
y 7, con lo que lo previsto por Colón el día 3 de
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Ya en mar abierto y con dirección Noroeste

avistan, de nuevo, Portobelo, y el 16 de
diciembre vemos a los españoles descansando
y tratando de pescar tiburones. Aquí el reco-
rrido ya era conocido y aparece un poco con-
fuso en las distintas relaciones. La armadilla

(13) Los indios atacan el asentamiento de Belén, hieren a Bartolomé Colón'con una lanza en el pecho, y mueren Diego Tristán,
Pedro Rodriguez, Pedro de Maya, Alonso (criado de Mateo Sánchez), Juan Rodriguez, Mateo (bombardero), Juan Reynaltes,
Domindo Darana (calafate), Alonso Ramón (contramaestre), Julián Martín, Bartolomé Ramirez y Domingo Viscaino. AGS.,
Estado, leR. 1-2°, fol. 153 rto - 158 rto. Relad6n de la gente y navíos que llevó a descubrir el Almirante. 1504.



abandonar la zona, se muestra inevitable. En
situación tan desesperada, los expedicionarios
inician la operación de desalojo de la ciudad.
Mientras, Diego Médez, con un grupo de hom-
bres, trata de cubrir la retirada y parar a los
nativos en sus continuados ataques.

laciones para el cuarto viaje; así como los
cinco días que pasaron en Zalamea de la
Serena. Estas estancias tan largas en pobla-
ciones poco importantes es sólo atribuible a la
mala salud de esta mujer, que intuía era la
última vez que visitaba aquellos lugares cami-
no de su Virgen de Guadalupe. Y al fin, pasó
por Guadalupe despidiéndose de la Virgen,
para en un gran esfuerzo llegar hasta Toledo,
donde se encontraría con su hija Juana que la
tiene muy preocupada debido a su delicada
salud mental.

Con sentimientos encontrados, el día 24
de abril, los españoles abandonan definitiva-
mente la costa de Veragua, dejando dos naví-
os abandonados por inservibles y con la
intención de navegar hacia la isla de la
Española, o lo que es lo mismo, hacia el sal-
vamento. Debemos anotar aquí, que antes de
partir, Colón registró a todos los hombres en
busca de anotaciones cartográficas para
secuestrarlas, y así impedir que supiesen el
lugar donde habían estado descubriendo. Con
este precedente y no de buen grado, se inició
el regreso de las dos carabelas. La vuelta fue
errática, llegando al Sur de Cuba, en lugar de
a la isla Española, lo que hizo aumentar el
malestar de los hombres contra Colón, pues
no podían evitar este tipo de navegación por
carecer de anotaciones. Al fin, ambos navíos
zarparon del Jardín de la Reina en una situa-
ción delicada de navegación, llevando las
bombas a pleno rendimiento y aun así, ane-
gadas. Pero, con suerte, pudieron arribar a la
isla de Jamaica el 24 de junio de 1503. De
esta isla ya no les fue posible salir por la
inutilidad de sus barcos, y en ella van a per-
manecer como náufragos un año en el puerto
de Santa Gloria.

Eran los días en que Colón zarpa para su
cuarto viaje y mientras éste salía de Cádiz el
9 de mayo, Isabel tenía que permanecer en
Toledo muy enferma. En esos días su esposo
Fernando partía por Seseña en dirección a
Zaragoza, para asistir a las cortes que habían
convocado desde Toledo para el 23 de julio14.El
rey era consciente de la gravedad de Isabel y
se ocupaba a diario de su salud, siguiendo el
desarrollo de la enfermedad con detalle. Al
respecto escribía quejándose de no recibir car-
tas " de mano ajena o suya"lS a la vez que pre-

gunta a su señora que tal le ha sentado el
remedio de los médicos, la purga, y si se sen-
tía mejorada.
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Corrian fechas en que Isabel no se oc~pa-
ba del Nuevo Mundo, bastante tenía con
sobrellevar su enfermedad y los problemas de
sus hijos y yerno. Por ello se tuvo que quedar
en Toledo recuperándose de su enfermedad
hasta el 13 de septiembre en que, con mucho
esfuerzo se traslada hasta Madrid, donde llega
muy enferma de nuevo y tiene que ser ingre-
sada en el alcázar16 el 30. En esta ciudad
pasará el invierno sufriendo con sus dolen-
cias. Una leve mejoria la permite, el 14 de
enero de 1503, pasar a Alcalá de Henares
donde tratará de recuperarse en un largo
periodo de tiempo, hasta el 14 de julio, fecha
en que de nuevo se desplaza a Madrid.
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ENTRE TANTO ISABEL
ESTABA EN FERMA

La característica más destacable de este
periodo de 1500 a 1504 de la Reina Católica,
decíamos, fue la falta de salud, que si en oca-
siones había sido superada por su juventud y
fuerza de voluntad, ahora le flaqueaba la pri-
mera. Por tal motivo del malestar real, preten-
demos explicar la parada, de dos días, que la
Corte con los reyes hicieron en Valencia de las
Torres, donde entregaron a Colón las capitu-

En esta su última visita a Madrid, estará
desde el 15 de julio hasta el 4 de agosto, fecha
en que, posiblemente agobiada por el calor y
su malestar, decide pasar la sierra camino de
Segovia, ciudad castellana, a la que accede el

(14) Estos días nos los aclara perfectamente Amalía PRIETO en su trabajo: Cartas autógrafas de los Reyes Católicos (147'
1502) Símancas. Valladolid 1971. ")

(15) Carta de Fernando a Isabel desde Calatayud a 30 de julio de 1502. AGS., CR. Autógrafos RRCC.

(16) Carta de D. Fernando desde Zaragoza a 15 de agosto de 1502. AGS., CR. Autógrafos RRCC.



día 1017. En esta ciudad permanecerá enfer-
ma, levantada y acostada hasta el 26 de
noviembre de este 1503, momento en que des-
pidiéndose de esta querida ciudad para ella,
parte hacia el centro de Castilla la Vieja por
Santiuste, Olmedo hasta Medina del Campo,
ciudad a la que llegará el 28 de noviembre de
1503 para no moverse más.

colombina. Sin embargo, no podía negarse a

permitir que Méndez arbitrara los socorros
oportunos, lo que hizo, y meses después, en
junio de 1504 Diego envió un navío y una

carabelilla a rescatar los náufragos del cuarto
viaje colombino. Estos barcos llegaron al
puerto de Santa Gloria el 24 de junio y todos

los hombres, que allí esperaban el socorro,
embarcaron de inmediato dirigiéndose hacia

Santo Domingo.Es cierto que la reina hizo alguna pequeña
excursión a los entornos, caso de la visita al
Monasterio de la Mejorada, muy cercano a
Medina y con espléndidas huertas, que en este
mes de mayo podían a1egrar1e la vida, y donde
residirá hasta el 23 de junio de 2004, día que
vuelve a Medina. En esta vital ciudad medie-
val permanecerá de continuo sufriendo su
enfermedad y atendiendo los asuntos propios,
hasta el día 26 de noviembre que a las 12 de
la mañana de este año 2004, moría la reina
Isabel en las Casas Reales de la plaza mayor
de Medina del Campo. Y ese mismo día se pro-
clamó reina sucesora a la princesa Juana.

No sabemos bien el motivo, lo cierto es que
esta expedición recaló en la Beata, que es una
islita frente al puerto de Azua, donde Colón
permaneció dos semanas, seguramente nego-
ciando la compra de navíos y el trato que espe-
raba recíbir de las autoridades. Pues, si bien
tenía prohibido aportar a la isla Española en
la ida de su viaje, los reyes le permitieron que
podía recalar a su vuelta, en caso de necesi-
dad. Y ese, al parecer, era el caso. Fuese como
fuera, el 13 de agosto Frey Nicolás de Ovando
recibia a Colón en Santo Domingo con todos
los honores.
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Aproximadamente un mes permaneció en
la ciudad el Almirante, pues el 12 de septiem-
bre vemos como todos los hombres zarpaban
embarcados en dos navíos. La flotilla la com-
ponían el navío que les trajo de Jamaica y una
nao comprada a Diego Rodríguez. Salían
ambos barcos en busca del mar abierto cuan-
do una brisa rompió el palo del navío que tuvo
que permanecer en puerto. Era el barco donde
iban los hermanos Porras. Colón, que iba en
la carabela, ordenó seguir rumbo a España.

REGRESO Y MUERTE DE COLÓN

11)

nD
Cristóbal Colón, una vez que tuvo finalizada la
carta, que había escrito a los reyes con toda la
relación de su cuarto viaje, la firmó en la isla
de Jamaica a 7 de julio de 1503 y la preparó
para que la llevase el emisario elegido a tal
efecto. Nos referimos a Diego Méndez, que en
compañía de seis nativos y Bartolomé Fiesco,
salieron el día 15 de la punta Sureste de la isla
de Jamaica. Los emisarios bogaron, en una
canoa, preparada al efecto, para una larga tra-
vesía, con intención de llegar a la isla
Española. Colón había hecho una relación
completísima de todas las noticias que creía
importantes, si bien, lo hizo en un estilo pobre
y desordenado.
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Durante los 56 días que duro la travesía

del Atlántico el Almirante sufrió mucho de sus
dolencias por el fria de la estación, que agra-
vaba su enfermedad crónica de artritis. Es
más que probable que Colón, en los momen-
tos de mejoría, revisase sus notas y fuese
escribiendo cartas, tanto a sus seres queridos,
caso de su hijo Diego o a Gaspar de Gorricio,
como a las autoridades. En estos escritos
narraria sus logros y triunfos del viaje, justifi-
cando los errores. Lo cierto es que el jueves 7
de noviembre de 1504 la nao, en que viajaba
la familia Colón, atracaba en Sanlucar de
Barrameda.
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Como es sabido, desde Jamaica, Méndez
consiguió atravesar a la Española y, ya en tie-
rra, contactar con el gobernador dándole la
noticia de la situación del Almirante. Ovando
tomó la razón y ocupado, como estaba en
otros asuntos, poco o nada se preocupó de
ésta situación de fracaso de la expedición

(17) Seguimos el recorrido de la reina, estos últimos días de su vida, con el libro de RUMEU de ARMAS. Itinerario de los
Reyes Católicos. Madrid 1974.



A su arribo no encontró ninguna cara
amiga esperándole, su hijo Diego se había
quedado en la corte, cuidando de los negocios
familiares, dirá despuésl8. En la semana que
Colón permaneció en Sanlucar envió toda su
correspondencia, descansó y procuró ponerse
al día de las noticias de la corte. Cuando su
estado lo permitió, se trasladó a Sevilla, cen-
tro de sus negocios, donde va a permanecer
una larga temporada, a pesar de que su inten-
ción era despachar los asuntos comerciales
más importantes y urgentes y luego viajar a la
corte. Esta pretensión no se le logrará, pues
su estado físico debía estar tan deteriorado
que ni aun en las andas, que se le concedie-
ron en la catedral para viajar, pudo hacerlol9.

Veamos un ejemplo de su sentir en estos
años con sendas cartas autografas de ambos
personajes, de vidas paralelas, que nos pue-
den ilustrar tanto de su forma de escribir, del
trabajo que seguían realizando hasta el fin de
sus días ,como de sus sentimientos, cercano,
ya el final de la vida.

A manera de conclusión, desearíamos
decir aquí que ambos personajes, Isabel la
Católica y Cristóbal Colón, habían nacido en
1451, la reina debía sacarle unos cuatro
meses al genovés, y ambos se encuentran en
España en noviembre de 1504 con la salud
muy minada, tanto que la reina moría el 26 de
noviembre y Colón estaba ese día en Sevilla
enfermo, recuperándose del dolor de sus pier-
nas21 agravado en su último viaje y ajeno a la
muerte de Isabel, pues no conocerá la noticia
hasta el 3 de diciembre. En este momento se
rompía la protección que Colón disfrutó de la
reina, y se sintió un poco huérfano y enfermo,
por un momento pensaría en la muerte, ese
final humano inevitable que no le llegaría
hasta el 20 de mayo de 1506 en Valladolid,
también en el centro de Castilla, como su
Reina.

Colón permanecerá en Sevilla. En esta
bella ciudad será donde se enterará de la
muerte de Isabel la Católica y desde allí trata
de que sus emisarios: su hijo Diego, su her-
mano Bartolomé, Diego Márquez, Vespucci02O
etc, traten sus asuntos ante los monarcas y
los políticos de los entornos. Para lograr este
propósito no ceja en escribir a sus deudos y
enviarles cantidades importantes de dinero,
para ayudar a allanar obstáculos, mientras se
consume en cama en Sevilla.
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(18) Diego justifica a su padre el no haber ido a recibirle al puerto por motivos de negocios políticos familiares en la corte.
(19) El cabildo de Sevilla, en un acuerdo capitular, concede al Almirante el uso de las andas del Cardenal Diego Hurtado de
Mendoza, para que pueda ir a la corte. Vid. A. BALLESTEROS: Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América. Barcelona
1948, p.650.
(20) AGI., Patronato, 295, Ca 3a, doc. 59. Carta de Colón a su hijo Diego. Sevilla, 5 de febrero de 1505. Américo Vespucio
fue llamado a la corte para tratar asuntos de navegación. Colón comenta de él que" siempre tuvo deseo de me hacer place/:
& mucho hombre de bien. La fortuna le ha sido contraria como a otro$ muchos. Sus trabajos non le han aprovechado tanto
como la razón requiere. El va por mio y en mucho deseo de hacer cosa que redonde a mi bien si a sus manos esta".
1211 Virl .J,,~ú~ VARELA. Montserrat LEÓN. El Itinerario de Cristóbal Colón (1451-1506). Valladolid 2003, p.329.


